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“CIRCULACION 
SUDAMERICANA 


SECCIÓN 
AmuincoLon 


Suplemento de JORN ADA: en Multicolor. HAS 


OY inicia JORNADA la publicación de una serie de crónicas 
camperas, en las que reaparece el personaje-símbolo del me- 
jor libro que haya dado la pluma macstra del malogrado es- 

critor argentino, Ricardo Giiiraldes: “Don Segundo Sombra”, obra 
que es justamente considerada como la cumbre de la literatura ar- 
gentina. . 

Reaparece, sí, el viejo gaucho, pero no para revivir en el pú- 
blico lector las hondas emociones del magistral relato que el gran 
escritor nos dejara; el Don Segundo Sombra cuyas charlas publi, 
cará JORNADA a partir de mañana — pues hoy inicia la serie una 
nota de conjunto, que es más una impresión subjetiva que otra co- 
sa, — es el Don Segundo Sombra que no está en el libro; es el pai- 
sano que vive en La Lechuza, en el pago de Areco, y está pintado 
por un periodista que se ha limitado a transcribir, con la mayor ob- 


jetividad y fidelidad posibles, la palabra del viejo gaucho, sus ori- - 


ginales ideas, sus más lindos cuentos, sus mejores canciones criollas 
y dicharachos típicos, así como “a vertir, con un sentido meramente 
periodístico, de “croniqueur”, sus impresiones personales y sus ob- 
servaciones acerca de la forma cómo vive en el mundo real y £n-su 
ambiente, el más grande héroe literario de los últimos tiempos. 

Hasta hace muy poco tiempo, aparecía en San Antonio de Are- 
<o un pequeño diario, llamado “El Pago”, que fundó y dirigió don 
Manuel Gúiraldes (hijo), y allí se publicaba una sección titulada 
“Don Segundo”, con anécdotas, cuentos y referencias de la vida del 
viejo guucho del lugar. Decía así el colega al iniciar tan interesante 
publicación: 


“Comenzamos estas publicaciones con Don Segundo Ramírez. 


Sombra, protagonista puc de la famosa y difundida obra “Don 
Segundo Sombra”, de 


diera la obra mencionada, muchísimas cosas interesantes de su vida 
permanecen aún ignoradas, La razón es conocida. El mismo don Ri- 
cardo Gújraides manifestó en una oc; n que en el ] la 
abundar en mayores referencias concretas sobre la :existencia de su 
personaje, porque en tal caso la obra hubiera resultado más un 
anecdotario de Don Segundo que una novela suya”, 


El Personaje que no Está en el Libro 


la que fué autor el malogrado Ricardo Giiral- * 
des, 1 pesar de la gran popularidad nacional que a Don Segundo le - 


de Don 


Bastarían estas explicaciones del dia- 
io * i el propio hermano: del.es- 
or para  uhorrarnos aquí o 
mismo sentido. Pero queremos st 
nuestra vez que, habiéndose 
esas publicaciones, por la clausur: 
mencionado diario local, 
cidas totalmente en el resto del país 
referencias sobre la vida del célebre 
cho, se sensible que ellas no se d 
a publicidad, en forma amplia 
dio de un diario de gran difusión nacio- 
nal, como eg JORNADA. Don Segundo 
Sombra es, efectivamente, un personaje 
nacional y difícil será hallar en territorio 
argentino quien no lo conozca y desée 
saber algo más de-lo que el libro dice 
acerca de él. De otra parte, y quizás por- 
que el gran escritor trató a su personaje 
más bien como un símbolo de una raza, 
mucho se ha discutido, especialmente fue- 
ra de Ja capital, sobre si él ha e: ñ 
si-es una ficción, hija de la in 
del artista, Como Martín Fierro, Santos 
5 héroes de lá 
lo Somlíra 
tad y promovido más 


loque los hombres del futuro, cuando juzguen la 


de JURNADA, cuyo único mérito reside en la fi- 
latos y en la abundante documentación gráfica, que 
y a dud: ánimo de nadie. + 3 
¡jue sinticron la misma pena que el ahijado de Don 
, tuando en las postri páginas del libro ve có- 
u lado: el padrino, para Ss, JORNADA obrrrá el 
vi lizo... Don Segundo Sombra vuelve, 
. con las mismas ropas, con el mismo 


o tiempo, pre 
el lector de 
Dm Seg 

( 


Segundo 
aleja de 


"E 
decir, que 


+ Y bien, 


mentar, en la forma m: 


engan a mano también, para complementar el es-. 


espiritu, haciendo los mismos cbistes .en- momentos: graves, como 
ocurre en el, libro cuando en la pulpería La Blanqueada el tape But 
gos lo está provacando y él, Don Segundo; le dice: “Cuando' me qui. 
Ya peliar, avíseme siquiera con unos tres días de-antisipasión”. 
Es el mismo... ¡Don Segundo Sombra! A traves de dice: 
capítulos, volveremos a sentir “la presencia ilimitadá de un alma” 
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dio habitual 


A 


¡LA VOZ DE LA SOMBRA 


Tristo suena: mi guitarra 
y el asunto lo requiere 
Inguno' alegrías. espere 
ains sentidos lamentos, 
de aquel. que en duros tor- 
» mentos 


3 náco, crece, vive y. muere. 


MARTIN FIERRO 


EN la semipenumbra de la co- 


'cina se desdibujan las silue- 


tas de:los hombres, Ya se han 


apagado las llamaradas del fo- 
n y humea en los rescoldos 
pd del capón recién asado, 


Linda! fiésta criolla la que don 


“Pepe” Gúiraldes ha preparado 
09 agasajar a los /'pueble- 


"A Los muchachos de 
ORNADA, vestidos más o 
'menos; a lo paisano, para nO 
desmerecer: la reunión, sólo 
echamos de menos aquí la luz 
eléctrica que ilumina el resto 
de la estáncia. En la semipe- 
'númbra de la cocina, los hom- 
bres son siluetas confusas. 
¡Qué gente ésta, que ve hasta 
enilas Hnteblasl. 
coña ha sido riquísima y 
dante, El vino sigue co- 
triendo de banco en banco, re- 
Trescando los, gargueros y ales 
.grando los espiritus. ela qe 
ue a poco ha ido 
Mtióndose CAES que, sí 
parete habitual. a esta gente 
campera, hos resulta extraño 
y mblesto a los forasteros, 
Nadie habla. Tras la alga- 
lós chistes de la comi- 
da, él silencio ha ido cobrando 
volumen y llena ahora toda la 
cociha y se extiende a la pam- 
pa cercana, envolviendo como 
én un mefño fegto las cosas y 


lmas... 

Slendo inexplicable hablen» 
do tanta gente reunida... Di- 
jérase que cada uno se ha en- 
céertado en si mismo para peñ- 
Bar, ., Sólo se oye el amortl- 


- guado ruido de los pasos de los 


peones que van y vienen guar- 


da?” 


la gran noche 
oscuta de la 
pampa, 
k ¿domo una cla» 
rinada de alarma. La gente ape- 
nas se mueve, pero aguza el 
oido y Don Pepe dice con voz 
lenta y fatigada: ; 

“A ver, don Tello: vaya 
Y baga callar a esos perros, .» 

ijesé qué es”, 

El peón deja una pava sobre 
los ladrillos del fogón y sale al 
patio, en tanto que, de entre 
las sombras de un ángulo de la 
cocina, surge una voz bronca 
que dice despacio, dejando 
Caer las palabras una a una, 
con cierto ritmo musical: 

—“'Stan toriando a una yama 
que se ganó pa las casas. ,” 

Don Pepe asiente con un le- 
ve movimiento de cabeza y, 
como los demás, vuelve a en- 
tregarse al silencio, fijando la 
vista en una llamita'azul que vi- 
borea entre los rescoldos. 

¿De quién es esa voz que es- 
tá aquí, entre nosotros, oculta 
y en acecho? 

Es la voz de un hombre que 
parece ver a través de las pa- 


pone 


“Voz de una Sombra que 
Está Ahí, Erguida en el 
Angulo en Penumbra...” 


redes, de las distancias y de 
las sombras de la noche pam- 
Peanar.  . 

Voz de una sombra que está 
ahí, erguida, en el ángulo en 
penumbras... 

Voz de quien también pare- 


- fe ver a través de los cuerpos 


humanos y a través de las al- 
MAS... S 

"—Parese que les gusta inuy 
poco estar cCayaditos a estos 
dos mosos cajetiyas... ¡Algu- 
na ves tenían que cayar los lo- 
ros barrangueros!...” * 

Los paisanos ríen un poto y. 
ruevamente el silencio se ex- 
tiende entre las sombras. La 
burla ha sido directa para nos- 
otros, 
JORNADA... : 

Don Segundo Sombra sigue 
mirando la llamita azul que vi- 
borea, .. 

-JEs éll ¡Don Segundo Som- 
bra! e 

Desde que entramos en la 
cocina, desde que estrechamos 
su mano grande y dura, desde 
quese alzó ante nosotros, sur- 
giendo de la penumbrá, apenas 
iluminado por. el rojo resplan- 
dor del fuego, ya no pudimos 
apartar de él la vista... 

Ahora, más que verlo, lo adi- 
vinamos ahí, en el ángulo de la 


Lea Mañana 


EN EL PUEST 


DE LA LECHUZA 


o.9 9 


En la segunda crónica campera de las 


o los ed y A , y é 
per Charlas de Don 


pena, la: caja de tebaco, 


's la transición entre la 


“fiesta del cuerpo, ya cumplida, 


y la Hésta de los espíritus, que 

se está preparando. 

+ Con los ojos entornadas el= 

satos las sombras sentadas e 

Ad y las que van y vit» 
121058 


Están aqut todos los hombres 


de Ja estancia La Fe, desde su 
dueño y sus tres hijos hasta los 
puestesos y algunos invitados 
de los campos veciños. Gente 
sena todo. Gente criolla, Gente 
gaucha. 


A E Hito, a 
len cuando es oportuño y 
Eo cuando no-hay nada que 
ecir, h 
le dificil para salir del 
Que parece ser su més 
tual. 
ras en la cocina... 
os de espaldas a la Jue, 
medio Nós en redor del 
fogón, bajo la gran campana 
qué duos 


sus espiritus, ,, 


“Stán toriando a una yama 
que se ganó pal lao de las 
CASAS...” 


EN este ambiente, el ladrido 


de unos perros, afuera, en 


e 


na esta fiestita comio. 


Segundo 


Somira 


el Hétos literario aparece tal como es 


en la renlidad y 


en su ambiente, 


o. 060 


7 6s My diftcíl, amipo, que hoyn hombro de más 
pasencía que yo pa dnañser bagualos y cristianos 
por cajetiyas y útropeyadores que sean... ”, 


oo0o90 
Úonoce usted la historia de Oapatas, el 


peoncito de Don SEGUNDO BOMBRA? 
9.00 


Lea Mañana en Todas 


las Ediciones de 
* JORNADA 


. 


los dos enviados: de - 


0 ElHéroe de la Obra Cumbre de . 


cocina, casi bajo la gran cam= 
pana del fogón, sentado én un 
banco alto, las manos sobre 
las rodillas, erguido el amplio 
torax, alta la cabeza, con el 
chambergo negro echado hacia 
atrás, con los pequeños ojos 
brillantes como los de un pá- 
aro, observando el protéso 
entisimo de un leño que se en- 
ciénde,.. 

Estamos, si, como fascina- 
dos... Oimos Bu voz como 
entre sueños, .. Casi nos gus- 
ta que se burle de nosotros: 


ási olmos su extraña voz de * 


sombra entre las sombras, 

“—Es gíleno que vayan 
aprendiendosé las leyes del 
campo, que cuando se está en 
lo.oscuro la lengua debe teco- 
gerse y descansar... Es lindo 
estar en el fogón oyendo no» 
más que el ruídito del c¿ofa- 
2Ón.,. ¿no? 

El paisanaje asiente. Doñ 
Castro ha echado más leña en 
el- fuego, Una gran Jlamarada 
se alza y hace jugar las som 
bras de los hombres, La de 
Don Segundo se proyecta des- 
de el suelo hasta el techo yal 
se quiebra-y-se extiende hasta 
la otra pared, 

¡Don Segundo. Sombra! Re. 
cién ahora comprendemos to» 
da la aúténtica emoción que 
hay en el libto de Rleátdo 
Giliraldes cuando, describiendo 
el primer encuentro del niño 
protagonista con el. gaucho lo- 
rastero, dice: 

"Me pateció haber-visto un 
fantasma, una sombra, algo que 
pasa y es más una Idea*gue un 
ser; algo que me atraía con la 
fuerza de un remanso cuya 


hondura sorbe la corriente del. 
50...” 


Sí, es esa impresión, honda, 
definitiva, perdurable... 

¡Don Segundo Sombral Hs- 
tá aquí grande, imponente, 
quieto, mudo, como un. Mohu- 
mento de sombra ante nuestros 


- gos ávidos de luz.,, Viste 
€ 


iripá y blusa negra; lleva un 
negro pañuelo anudado al cue- 
llo y.“entre ¿éste y el sombre- 
fo, apenas se destaca su extras 
ño semblante oscuro, con un 
poco de barba ges y dos ojl- 
los resplandecientes. ,. 

“-Soplelé de abajo... Bo» 
plelé de abajo, amigo...” á 

¡Don. Segundo Sombra! En 
la semipenumbra de la cocina, 
los demás somos apenas homo 
bres... .Algo- fantasmal hay 
ante nosotros y mis ojos no sé 


- cansan de mirar y mitar talas 


drando la oscuridad :para delle 
near lo corpulenta figura que 
está ahi, artinconada, ., Attine 
conadá pero dominándolo todo, 
por que los demás hombres. 
cást  asfistivamente, se han 
acomodado a distancia de Don 
Segundo, no sé sl para Verlo 
mejor o como uha señal de 
respeto, 

“Bue,., dá gusto huchles 
así pa divertirse tanto,.: 1 
que le cuesta tesbajo pa esten 
tarse un esta pavalis. 

¡Sombral Sombra que habla 
y cuya Voz, a ratos bronta y 
metálica, dulee o quejumbrosa 
pot momentos, tiene extrañas 
resonancias de vieja música sll- 
vestre,.. Voz de pampas.» 
voz de cañadas y de montes... 
voz de arroyos crecidos y de 
vientos invernales... Voz de 
la noche... Voz que recuerda 
el gemido de una gultarra cuan- 
do se golpea su caja en el sl- 
lenclo, ., Voz de eco... VO£ 
de una sombra que vive;.. 

“Estoy por cralr que us: 
te Don Pepe me ha invitao pa 
un velorio... ¿No le parece 
que ya podía comensat la mú- 
sica...?” A 

Presa el alma de la pode- 
rosa sugestión que irradia del 
ángulo en sombra, nos apresta- 
mos a oír a los cantores... | Y 


con cuántas enjes esperamos . 


que la guitarra llegue a las 
manos de esa sombra!....; 


LOS PAYADORES DE 
ARECO 


“Yo no canto sino cuando 
estoy medio mamao.,. Y. ten- 
go sé...” 


ON Pepe, adusto y grave, 
recibe el mate que le ofre- 
ce Castro. Este es un mocetón 
rublo, que tiene unas ganas lo- 
cas de reir y que está deses- 
perado por que empiece la 
guitatreada. Antes de sorber el 
mate, el patrón da la señal de 
pattida: dirigiéndose a un pai- 
sano que viste bombachas, blu- 
sa corralera, alpargatas y boi- 
na, le dice: 3 

=A ver... Piquillin, hágase 
ver de la gente... 

Piquillín, que es nada menos 
que el hijo mayor de Don Pe- 
pe, todo un universitario que 
renunció a su carrera por voca» 
ción a:la'vida gaucha, toma la 
guitarra y se apronta para Can- 
tar. 

, 1Piquillín! "Adivinamos en él 
a otro de los héroes del relato 
inmortal de Ricardo Gtliral» 
* des... Es el otro protagohis- 
ta, el niño que sigue a Don 
Segundo Sombra a través de: 
las pampas, a través de una 
vida dura y dramática, traba. 
jando en el más macho de los 
oficios”, ,, 3. a 

Piquillin hicia la payada. Es 
su voz, la de un niño, conmo- 
vedora y triste, clara y emocio- 
nada: 


Señores, no he de ser yo 

quien se haga rogar mucho, +, 

Cantaré con emoción y 

por que está aquí DD, Segundo 

y-también por que aquí están 

estos mosos de “Jornada”, 

el mejor díarlo del mundo, .. 
'odos' me perdonárán 


- Bl ño soy lo que esperaban,” 


Tias una mirada fugaz al: 
hombre que está en la sombra 
y a los dos periodistas foras- 
teros, Plquillih cañta una can- 
ción sentimental también de su 
cosecha, en que evoca su vida 
de estudiante en un país euro- 
peo: un amor desyeñturado, y 
uego, el retorno al viejo pago 
de la niñez, para terminar ha- 
ciendo el elogió de la vida 
Campera. . 

La gente aplaude al cantor y 
pide que se siga “el turno de 
modo que el cuarto cantor de 
la - noche sea Don Segundo 
Sombra, El viejo gaucho ad- 
vierte la intención y dice: 

Bl.,, pero yo no canto 
slho cuando estoy medio ma- 
mao,,, Y tengo Bl, ,, 

La onión es directa para 
Don Tello, que se ha olvidado 
de la ginebra. La guitarra está 
ahora en manos de Victofiño 
Noguelta, olto de los persona- 
Jes que Gulraldes recuerda con 
cariño en su gían libro, No- 

uelta es un antiguo resero y 
omador que actualmente tra- 
baja, como Don Segundo Som- 
ra, de puestero en la estancia 

Fe, Es un hombre que pa- 
rece hecho de madeta, coh es- 
tacas, tan tgido y tan sin car- 
nes es... Puro hueso, netvlo y 
músculo, el cantor estita las 
arqueadas plernas vestidas con 
livianas bombachas, se acomo- 
da la rastra que ostenta ún cen- 
tenar de monedas de plata y 
uña gran Chapa Jabrada con su 
nombre, y ttas un bofdoñeo 
cañta con tuda voz de macho: 


Señores, la viá a cantar 
aunque es poco mi coraje, 

de cuando hlelios un viaje 
a Córdoba y Santa Fe. 

Ya y Miguel, l8 do quédámo 
pues la Voluntá me inclina. 
Mi lengua no es muy ladina 


. Yy €n la situación que me hallo 


que el que Ho Perdió un caballo 
perdió la yegua madrina... 


Por la mañana temprano 

el sol venia saliendo 

una tropa se lba viendo 

en dirección a Peyrano. 
Bntre ellos venia un paisano 
haciendo alslar en chorros 
hasta que pase el Socorro 
que no coma rómerillo 
montando un £álno martillo 
con el pleo hecho un cotorro. 


AL escurecer llegamo 

al pueblito de Peyrano 

y entre todo lo paisano 

un lindo fogón armamo. 

Yo y Miguel lo do quedamo 
pastorlando en el potrero 
afajando los ternero 

que no querían parar, 

hasta después de cen” 


+ pira punfa y na 


que vengan los compañero. +. 


Nogueira que ha de quedar 
como siempre le ha tocado 
con el tobiano ensillado 

que lo lleva pa nochear 
Juan Egan se va a acostar 
en el camino tranquilo , 
después de tomar un tilo 
hasta las dose la goza 

Ya ensilla la Peligrosa 

dee tilo...> 


— ¡Bien! — grita Don Tello, - 
— Bra así ñomás,,. Yo le hu- 
blera corrido nomás con mi 
manchao que no era puta pun- 
ta.., ¡Se tragaba las leguas! 

Don Victorino persigue el 
cantg refiriendo las peripecias 
del viaje. Es wa canto que des- 
ciibe uno de los aspectos de la 
vida pampeana que más la in- 
teresado al novelista Giliral-. 
des: la vida del resero, 


Entramo los compañeros 

a pueblo desconocido 

y todos, como es sabido, 

a pasforiar se pusieron, 
Despues de vender los cueros 
sacados por el camino, 
llenamos la bota e vino, 
compramo yerba y café; 
alcé cigarros, pagué, 

y seguimos él camino... 


Serían las dose del día 

cuando aMaizales llegamos. 
uha-cesa paramos 

en la.costa-e'lavia .. 


- A 
ES 
137) 
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á 
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RS 


mientras la hacienda comía 
Preparamos el asado. 
¡Quién hubiera imaginado 
esa' noche, como nada, 
semejante disparada 

después de estar. acostados! 


Nogueira, al son de un rápi- 
do bordoneo, refiere luego una 
impresionante escena común en 


: la vida del reseró, La dispara- 


da de los animales espantados 
y la ruda labor de los gauchos 
para rodearla de nuevo, Al ter- 
Minar su extenso relato el can- 
tor es aplaudido y convidado 
con una copa de ginebra que 
saborea lentamente, quedando 
pensativo y hasta diríase que 
triste, como si el canto le hu- 
biera evocado alguna emoción 
lejana, 3 


¡OIGANLO AL MOSCO * 
PARAYRA! 


“—., "Ta cómo fengo la pan- 


ZA... — “Y,,, como perro 
"e estancia...” 


A guitarra se va acercando a 
Don Segundo Sombra, El 


. que sus coplas: expresaba 


'|Crónicas de Luis F 


Ilustraciones de Zavattaro, Rojas, B 


que ahora canta es el “mosquls 
to” Pereyra, otro de los pers 
sonajes del libro de Gúiraldes;” 
también  resero, domador==y- 
“máistro” en el arte de pulsar. 
la vihuela. Los versos son-del: 
famoso Salvador Núñez, que 22 
los ha concertado en obsequio Y 
de los presentes. Como los:ans 1 
teriores, son versos a la crio» 
lla. «.. compuestos a base de” 
oído y de emoción. > 


Vamoh'a ver vos lengua: ruda, + 
no fe vayas a trabar, S 
por que. quiero relatar 

de mi suerte las penurias, 


Cuando yo llegué a La Fe" = 
me, encontré que había reunión; 2* 
Había una grán guitarreada 
y un asado al asador, 


M aa Pr 


1 


También encontré ún cantos 
observando unos chorizos” 
que en la parrilla. se asabanzt- 


Victorino, Nogueira, que E6-* 
da por'alidido, sale de su emá + 
simismamiento y ríe golpeána... 
dose-con :satisfacción la: rastray 
que oprime el abdomen repleto, 

Ta, cómo tengo. la, panza 


. 


Sombras en la cocina... Todos de'espaldas ala lez, medir 


3 dl —ZS 4 


e 


Énero 23 de 1932: 


La 


Francisco Diéguez 
rapo y Niahcer Seditsira 


Yo: como perro'e estan- 
am — apunta Don Segundo, 
“desde la sombra, provocando la 
Hilaridad general. El guitarrero 
Fis y luego prosigue: 


Estaba un hijo e'l Patrón 
on el mosquito Parayra 
y Victoriano Noguaira 
feos al lao'el n. 
Castro en ofro rincón, 
nfo-con el niño Adolfo, 
ieno pal acordeón. 
como regalo'el cielo, 

. ién Don Segundo estaba 
ontándole lindos cuentos 
¡fidos mosos de JORNADA, 

> uno embobao le ola 
iguiéndolo paso a paso, 
ientras otro'e un fogonazo 
aba fotografías... 


* Después de oír lacónicos co- 
tarios sobre sus últimos 
ersos, el payador termlha: con 
. ES 05 Versos; 


* Casi'estoy equivocao. 
Tanto criticar al cuete; 
por que esto ha sido un ban» 
z quete 


í ¡lo muy bien preparao; 
Dia shorkzo y asao 
E 


«= fogón, tejo la gs 


(PROHIBIDA LA 
REPRODUCCION) 


con guitarra y acordeón 

y canto con relación 

de aquellos tiempos lejanos. 
Se ha tomado el vino en taza 
por no haber un balde a maño... 


Al fin la guitarra está en las 


manos de Don Segundo Som- 


bra, pero Piquillín ha saltado 
al frente para decir una rela- 
ción y Adolfo, aludido como 
mago del fuelle, ha tomado su 
instrumento que se dispone a 
tocar cuando sea oportuno. 
Piguillín, que de pronto se 
ha'transformado en un mucha- 
cho alegre, se dirige a Don 
Tello, que se acaricia los mos. 
tachos, y le dice, recitando: 


Voy a echar una relación. 
Me mandan de personero 
me mandan que la enamore, 
pero para mi primero... 


Me mandan de personero, 

no me frate de atrevido, 

en la senda del amor 

estoy a sus plantas rendido... 


Don Tello se desternilla. de 
risa  tironeándose los bigo- 
tes y Castro, que tantas ganas 


tenía de reir, se revuelca ahora 
exclamando: “¡Qué novia pa 
Piquillín!”, pero sin volcar el 
agua del mate. 


CANTA DON SEGUNDO 


SOMBRA 


“Es un trovito nomás que 
canto pa que naide me pida 
, nada...” 


ON Pepe impone silencio. 

Se oye el bordoneo lento de 
la guitarra, Hay un movimiento 
general de expectativa. Los cir- 
cunstantes aproximan sus ban- 
cos al rincón donde está Don 
Segundo. El mosquito: Pereyra 
se asoma en un tranco a la 


puerta y mira al campo. para, 


asegurarse que' nada interrum- 
pirá al viejo payador, Adolfo y 
'Tacho, los dos hijos, menores 
del patrón, se acomodan en el 
suelo, casi-a los pies de-Don 
Segundo. Piquillin, ya serio 
otra vez, quieto y fígido,.casi 
como una estatua, ya no es 
más que ojos para. mirar al 


hombre que admira desde niño. 


Don Pepe nos lanza una: mira- 
da a hurtadillas y dice por lo 
bajo: > 

—Preste' atención, que oír 
cantar al viejo es un favor de 


+ la: suerte ... a; 


tan cambpana... 


o de Areco 
de la Lechuza 


Don Segundo termina el ras- 
gueo previo; pero aun le pare- 
Ce que no se ha hecho silencio 
total y vuelve a apretar clavi- 
js y a templar la guitarra. Al 

in, la voz de Don Segundo 
Sombra, bronca y quejumbrosa, 
va cobrando volumen y acába 
por, llenar todo el silencio pal- 


pitante de esta hota de emoción ' 


gaucha: 


Santos Vega fué mi máistro 

Santos Vega fué mi máistro 

y este consejo me dió: 

Que no me le rinda a un hóm- 
bre 

si es un varón como yo! 


——¡Bravo! ¡Muy bien! ¡Asi 
me gusta, viejo! 

Don Segundo se muestra im- 
pasible anfe los aplausos y las 
vaces y cuando se ha restable. 
cido el silencio dice, acompa- 
ñándose con un lentísimo bor-= 
doneo: 

—Ejun trovito nomás que 
suelo cantar en las primeras 


riuniones pa que naide me esi- - 


ja nada que no esté bajo de una 
lay de. Dios... Y áura le viá 
cantar los versos de un alma 
enferma'e un amor triste... 
¿saben? 

Y en seguida la voz profun- 
da se alza otra vez musicando 
estos hermosos versos -criollo$; 


De un desaire y un despresio 
cayó enferma mi esperansa, 
Coño no“encontré vehgansa 
cresió más mi sentimiento, 
Hoy mé considero muerto 

y viá dentrar de ermitaño, 
para que vean el daño 

de mis males tan cresidos. » «. 
Tomé dos gotas de olvido 

tres parches de desengaños... 


Nuevos aplausos y huevas 


exclamaciones premian al can. - 


tor que permanece impasible 
mirando la gultarra con la ca- 


beza baja; RN 


Vide un médico afamao 
se dijera mis dolensias. 

e contesta con vlolensia - 
“Son amores de una ingrata...” 
Me dió tres gotas de horchata 

, y tres parches de esperensia... 


LA CANCION DEL BUBN 
** OFICIO 


“—Viá cantar ofros ver- 
silos nomás, que ya estoy 
teniendo sé...” 


, ¡UN cuento, áuta, Don: Se- 


gundo! , 
a Bliss Sl.., un cueñto, 
viejo.» . 


Don Segundo ensaya por vez 
primera en la noche, una son- 
risa amplia y tolerante, y tras 
un fasgueo, dice: 

—¡Oj! ¿Cuentos a esta hora, 
amigo? Me están queriendo in- 
vitar pal almuerso de mañana? 
Y es que mis cuentos pa cho- 
riso son muy largos, comp dise 
el refrán... Vié cantar otros 
versitos nomás, que ja estoy 
tentendo sé, sabe... 

-Y nuevamente la voz que- 
jumbrosa llena el silencio de la 
cocina donde los hombres son 
sombras; 


Todos los ofísios juntos 

me pusieron a elejír 

y que yo había de seguir 

el que fuera de mi gusto. 
Viendo yo que era muy justo 
ser hombre trabajador, 

quise elejir el mejor 

que me paresla a ml, 

y en el momento elejt 

el ser amante y cahlor. 


+ Algunos dirán que he errao 


en elejir profesión. 

Pero le mi inclínasión, 

ni aunque me aiga equivocao. 
Siempre había conservao 

esta Ídea en mi inferior. 
Siempre me gustó el amor, 
Siempre me gustó el cantar, 

y. ¿Cómo no había'e tomar 

el ser amahté y cantor?... 


Todo ofisto despresié 

por ejercer estos dos, 
Pues soy hijo del rigor. 
sin que me amen, amaré, 
De una pena pasaré 

tal ves a otra mayor 

y naides me ptivará 

de ser amañte y cantor. 


Amando siempre he vivido 
por sólo el gusto de amar, 

sin haber podido hayar 

quien me haiga correspondido, 
Hoy por amar he sufrio 

pena, fristesa y dolor; 

pero no podrá el dolor, 


Pr 


P 


$ 


; 


: la pena ni la tristesa 


sacarme de la cabesa 
el ser amante y cantor... 


005 Don Segundo 
ra 

—Ta sí le habrán gustao las 
gultarreadas y los mujereríos a 
usté, Don Segundo! 

Un poquito nomás... 
Siempre he tenío la idea de que 
con las mujeres y las guitarras 
ño hay que ser sonso, ¿sabe?... 

'or eso me dá pena ver a sier- 
tos puebleros cajétiyas que ni 
saben cómo se toma una gui- 
tarra... 

Adolfo inicia una polka en el 
acordeón, El mosco Pereyra lo 
acompaña E la gultarra. Don 
Pepe nos mira sontiendo y dice 
en voz baja: 

—Muchas jtonías va a tener 
que aguantatle al viejo, como 
le aguantemos todos, si guiere 
hacerse su amigo... 


REDOBLE DE CASCOS 
EN LA PAMPA 


“Hasta mañanita, ami- 
go; lo esperaré en La Le- 


chuza...” 


A fiesta ha terminado. De 
pie bajo el alero de la co- 
clha vemos cómo la génte va 
en busca de sus caballos. El 
citlo se viene abajo recargado 
de astros, En el. palenque, los 
añimales se agitan advittiendo 
la presencia de sus jinetes y 
ávidos de galopar después de 
una larga espera. a 

Nos llegamos hasta Don Se- 
gundo Sombra y le estrechamos 
las manos que él nos tiende con 
cierta indiferencia y una vaga 
sohrisa irónica en el semblante 
bronceado: 

—Quedamos en que mañana 
temprano iré a visitarlo, ¿no es 
así, Don Segundo?. . .- 

—Ast será, si usté lo dise... 
Aura que usté entrará si yo lo 
dejo, ¿no?... 


"Pero yaya nomás, tranqul-__ 


lito, que este hombre medio 
salvaje lo va a resibir con aga» 
sajos si es posible y si me ve 
alunao ni asete'en quedarse y 
gliélvase otro momento que me 
haya apaciguao... ¿no? 


-» 


” 


»” 


” 


” 


” 


» 


” 
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¿no?... 


Los payadores de Areco, 
En el puesto de La Lechuza, 


—Usted estará levantado a 
las nueve, más o menos... 
—(Levantao a las 
Pueda ser, ¿sabe?, porque yo 
suelo levantarme a las tres, 


Charlas de Don Segundo Sombra 


Las Reflexiones de un viejo gaucho, 
El primer amor de D, Segundo Sombra. 


Una doma en la Estancia La 


Fe, 


En el Sagrario del Poeta Giiiraldes, 


El postillón de la posta de San Pedro, 
Pulpería La Blanqueada: borrosa es- 


tampa del pasado, 


Una “topada” entre Venancio y el 


Diablo. 


La triste historia de Fabián, el gaucho 


negro. 


Las aventuras del Coronel Poncho Co- 


lorado, 


El discípulo del legendario Santos Vega 


La “pelea” entre don Tejedor y don 


Avellaneda 


Keyserling, Waldo Franck y el pareje. 


ro encantado. 


El desventurado amor de mna cautiva 


de los indios, 
Lo que don Segundo quiere 
pués de muerto... 


para des- 


Nustradas con fotografías del narrador y 


otros personajes del libro y alguros ge 
parajes célebres del pago de 'Areco. 


Y 


Dibujos de Zavattaro, Rojas, Niahcef Seditsira y, Bravo 


nueve? 


cdas 


+ + “Parese que les gusta muy poco estar cayaditos a estos dos mosos cajeliyas. ...” 


y adÚrEn a puesto 


0 
Ad 


—/A las tres? ¡Pero ya 
la una y medial ¿Cómo va 
dofmit tán poco? » 


=|Y quién me manda sec' 
sohso, amigo! Me hubiera acos= 


tado como siempre, cuando las 
gayinas.... al 
on Segundo Sombra monta 
en su tobiano ensillado cón “te. 
cado'e pobre'' y 108: demás; lo 
imitan rodeándolo, . 1% 
—Hasta mañana, amigo; “lo 
esperaré en La Lechuza, , . 10. 


Y dando el envión, Don.Sé- 
guúndo se lanza al galope, segul- 
do'de los demás paisanos, rúm. 
bo a la tranquera del camino, 

En-la nie, en pleno :cam- 
po, aquel jinete negro, alto, y 
corpulento, es ciertamente fan- 
tástico... una sombra que ga- 
lopa seguida por un puñado de 

ombres... que no son más 
que hombres, y 

¡Don Segundo Sombral Nós 
quedámos apoyados en la: tran- 
quera, mirándolo irse hasta: que 
las sombras de:los jinetes; des- 
aparecen entre las sombras d 


la pampa. 7 $ A 
Don Pepe, a duestra £spalda, 
pregunta: 
—¿Qué le ha parecido el 
viejo? - 


—Es toda el alma del libto 
de Gúitaldes.... palpable... 
viviente... 

—Ya lo verá mejor “cuándo 
Maya intimado con 


... 


aconsejo que no se afecte cuán- 


do ell viejo se chancée a Bu 
costa, »» Es su: hábito E 
décirse que un- sistema de:db» 
mador de almas, .. Si usted: se 


le rebela, nunca más -podiá:ser 


su amigo; si €l:en.cambio'nota 
que usted es tolerante y. respe- 
tuoso, entonces; sw podrá escri- 
bir cien crónicas +» _ 


yy un lejano redoble de. 
que hacen temblar 11 pi 
» mañana Tao 
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Suplemento de JORNADA en Maltcolor 


Cada gota. es una La Mor: 


Frasco. grande. $ 5:90. E 
+" medio: $ 3,30... A 
»- ¿cuarto ES 1,90: Abe 

chico: $ 0,70.' 


Caja 
“Unica en el mundo 


Aricolor ed 


¡ARRY que permite a todas * las 
Damas hacer 


sa combinación de colores” 


ráctica y económica. 


> "Creación de DUB 


en forma P 


e Caje* Géande 5190 Caja Media" $ 2 
ein oCK  HOROCHO, 
da EN CAJAS: e asin Cto mode 


E AA le S, 5 Est, Rivadavia cransmite los días Unico. jabón ; 
Pri " Lunes, Miércoles. y Y iernes” uel d perfumado c 
de 21.30: hasta 22. 30 :horas de avanda: :d cols 
vlá “HORA SELECTA” 5 _ 7 QUe: huele a li A Dubarry” 
1, de Dubarry. E o Pele a limpio 


Le Pestilla-de 375 Sram 
Os 
El “Paquete Familiar 
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